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En los últimos años, nuestro país ha sido es-
cenario de importantes cambios,  producto de las
transformaciones internas y de la globalización
de la sociedad. Es cierto que se ha avanzado en
una serie de esferas de la vida nacional como la
participación y la democratización social, pero
también es verdad que la inmensa mayoría de
los indígenas amazónicos sigue enfrentando una
grave situación económica. Ésta se expresa en
los niveles de pobreza extrema y en una situa-
ción social y cultural que continúa marginándolos










Los pueblos indígenas amazónicos se
han convertido en actores activos en
el contexto nacional en la búsqueda
de su reconocimiento; sin embargo,
aún falta incorporar a las mujeres en
estos procesos y lograr tengan acceso
pleno a sus derechos.
Las mujeres peruanas tenemos una tra-
dición en la lucha por nuestro derecho
a participar en la vida política del país.
Las diferentes administraciones gubernamen-
tales han visto en la amazonía una fuente inago-
table de riquezas naturales, que podía ser explo-
tada, sin establecer mecanismos de control efica-
ces para preservar el medio ambiente. Pero, por
otro lado, no se han tomado en cuenta las carac-
terísticas de pueblos indígenas a la hora de dise-
ñar e implementar los servicios públicos para que
éstos sean de calidad, adaptados a su medio y
accesibles a toda la población.
Sin embargo, es importante reconocer que el
contexto en el que actualmente interactúan el Es-
tado, los pueblos indígenas y los diversos secto-
res de la sociedad nacional ya no es el mismo de
hace quince años atrás, pero tampoco los actores
siguen siendo los mismos. Lo que tenemos ahora
es un complejo escenario en el que estos actores
establecen alianzas o se oponen de múltiples e
inéditas formas.
En las dos últimas décadas, los pueblos indí-
genas de la Amazonía han protagonizado nove-
dosos procesos sociopolíticos en busca de reco-
nocimiento de sus derechos y de una mayor pre-
sencia en la toma de decisiones. Los alcances de
estos procesos trascienden largamente los dere-
chos y los espacios que tradicionalmente caracte-
rizaron a las luchas de los pueblos indígenas (Vega,
I. 1999).
El ejercicio del derecho a la participación po-
lítica en un contexto complicado, enriquece y am-
plía el ámbito de los derechos de los pueblos in-
dígenas y plantea nuevamente la necesidad de
pensar en una ciudadanía, que no se construya
a costa de la identidad étnica, que reconozca los
derechos al territorio, a la identidad étnico-cultu-
ral, la autodeterminación y también derechos uni-
versales como la participación en la escena pú-
blica (López, Sinesio: 1998; Montoya, Rodrigo:
1996).
 La presencia de los pueblos indígenas en el
espacio político regional, nacional e internacional
se viene ampliando pese al contexto adverso en
el que se desenvuelven.  No obstante es evidente
que estamos ante la etapa inicial de un difícil  pro-
ceso que requiere una mayor y mejor presencia
del Estado y participación de otros actores socia-
les como las mujeres a fin de ir consolidando los
procesos que se han iniciado.
Las mujeres indígenas y sus derechos
La ciudadanía en nuestro país se construye
en un contexto de heterogeneidad cultural. En
este contexto, las mujeres indígenas luchan por
su ciudadanía  enfrentando la discriminación fuera
y dentro de su propia cultura que trata de impedir
que se organicen y participen en la toma de deci-
siones de la vida pública de sus comunidades,
en las federaciones y en espacios distritales y re-
gionales.
Las mujeres indígenas, igual que las mujeres
en el mundo, deben transitar un lento y complica-
do camino de lucha y conquista de sus derechos
que es en el fondo la lucha por la transformación
de la forma como se establecen actualmente las
relaciones de género. Sin embargo, en el caso de
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las mujeres indígenas este proceso debe llevarse
a cabo no solo desde su condición de mujer, que
ya resulta una desventaja en nuestro país y en la
región, sino también desde su condición de mujer
indígena. A pesar de las  normas internacionales
suscritas por el Estado peruano y de las disposi-
ciones constitucionales, las políticas de Estado en
el Perú no han logrado disminuir los factores de
inequidad en que viven las mujeres indígenas.
Las condiciones socioeconómicas de pobre-
za en la selva rural  bordean el 60%, y el 41% de
la población vive en situación de extrema pobreza
(INEI, 1995). Ello afecta también a los pueblos in-
dígenas, manifestándose especialmente en el as-
pecto educativo en el que el nivel de analfabetis-
mo sobrepasa el 33%; esto significa, aproximada-
mente tres veces más el promedio nacional.
Desde el punto de vista del género, en las mu-
jeres dicho porcentaje se incrementa al 44%. Solo
el 16% de la población indígena amazónica tiene
algún grado de educación secundaria y apenas el
2.5% alcanza el nivel superior. De hecho, las mu-
jeres indígenas se encuentran en un nivel de ma-
yor desventaja, ya que solo el 10% de ellas alcan-
za el nivel secundario. La situación de las niñas y
mujeres es de mayor desventaja respecto a los
niños. Su acceso, asistencia y nivel de permanen-
cia en las escuelas es significativamente inferior
al de los niños. La poca importancia que los diri-
gentes, padres de familia y profesores le dan a
este tema contribuye a ahondar este problema.
Las costumbres de algunos pueblos indíge-
nas, todavía son desfavorables para las mujeres.
Esta discriminación se puede observar cuando
constatamos que se prefiere enviar y matricular
en el colegio a los varones y no a las mujeres. Las
estadísticas sobre los niveles de analfabetismo,
deserción y culminación de los estudios secunda-
rios de las mujeres indígenas amazónicas confir-
man esta desventaja.
Por otro lado,  la justicia nacional y la justicia
indígena tienen sanciones muy débiles para los
casos de violación sexual contra mujeres y niñas.
En la mayoría de los casos, la violación sexual con-
tra mujeres y niñas queda en la impunidad (Pare-
des Susel, 2005) y trae como consecuencia niños
y niñas abandonadas. A esto hay que añadir el
maltrato físico, psicológico y sexual de las que son
objeto las mujeres indígenas.
Asimismo, si bien la mujer indígena ha comen-
zado a participar de un modo más activo en la toma
de decisiones en la comunidad, en las organiza-
ciones indígenas y en las instituciones públicas
como las municipalidades y/o gobiernos regiona-
les, esta participación es aún muy limitada. Actual-
mente existen cerca de 51 federaciones dirigidas
por hombres que evidentemente tienen entre sus
prioridades las demandas de las mujeres indíge-
nas. Solo existen unas cuatro dirigidas por muje-
res, que se han formado como respuesta a la falta
de atención de sus demandas dentro de las orga-
De hecho, las mujeres indígenas se en-
cuentran en un nivel de mayor desven-
taja, ya que solo el 10% de ellas alcanza
el nivel secundario.
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nizaciones dirigidas por hombres. Por lo tanto, las
mujeres indígenas han tenido que luchar no solo
contra la indiferencia de sus organizaciones sino
también  contra la resistencia de los dirigentes que
en su mayoría han visto en las iniciativas de las
mujeres un obstáculo.
Un ejemplo claro de lo señalado es el proceso
que ha seguido la Federación de Mujeres Aguaru-
nas del Alto Marañón (FEMAAM) cuya consolida-
ción tiene especial importancia en la medida que
ésta se viene produciendo en una zona tradicio-
nalmente guerrera, políticamente conflictiva y do-
minada por hombres. Las mujeres aguarunas han
luchado y continúan luchando para lograr equidad
en las relaciones entre hombres y mujeres y para
hacerles entender que su organización no divide
sino que contribuye al fortalecimiento de la orga-
nización indígena.
Los niveles de salud y acceso a los servicios
por parte de los pueblos indígenas, es otro de los
problemas históricos. La escasa disponibilidad de
medicinas, la falta de capacitación a los promoto-
res comunales, la deficiente implementación de las
postas médicas y la ausencia de centros de salud
en las comunidades son algunos de los proble-
mas más graves. Además de esto, las mujeres in-
La escasa disponibilidad de medicinas, la falta de capacitación a los promotores comuna-
les, la deficiente implementación de las postas médicas y la ausencia de centros de salud
en las comunidades son algunos de los problemas más graves.
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dígenas enfrentan el problema del acceso a los
servicios de salud por razones económicas, de dis-
criminación y la falta de adaptación de los servi-
cios de salud a sus características culturales, lo
cual genera falta de confianza y aceptabilidad. En
zonas como el Alto Marañón solo el 6% de las mu-
jeres se atendió el parto en establecimientos de
salud.  Al nivel de pobreza extrema se unen las
barreras culturales relacionadas con el uso de la
lengua nativa y las concepciones que tienen las
mujeres indígenas en relación  al parto.
El Estado y la sociedad nacional están lejos
de tener una conciencia amazónica que valore la
cultura y los aportes de la población indígena en
el desarrollo del país. Esto, entre otras cosas, se
traduce en la falta de políticas sociales orientadas
a disminuir los factores de inequidad en que viven
las mujeres indígenas en relación a la sociedad
nacional sino también dentro de sus propias so-
ciedades. El camino de las mujeres indígenas para
lograr el ejercicio pleno de sus derechos es largo
y difícil, sus avances aún son pequeños, pero sin
duda constituyen la semilla de mayores avances y
nuevos logros.
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